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. 5tc hombre fatal, este genio del mol y que abortó el averno pa-
oprimir , degradar y vejar a la magiiiuima, dulce y apacible S'a-

• i ti nft.vicana, nació en Ycracru?, patria de los hombres nías distin-
• idos, excluyéndose la regla en haber nacido en ese lugar de luces 

le virtudes, esa hidra de Antonio Lopez de Sauta-Anua, causa es-
alusiva de todos los males de .México. 

Poco importa saber qué dia nació esc hombre estraordinario y 
raro por el conjunto de sus maldaJes, ni tampoco es del caso la re-
ís. ion del tiempo de su juventud: sigámoslo desde quedió el primer 
paio en su carrora. 

Sentó plaza Aie cadete en el regimiento de infantería lijo de Vera-
• iz, por el aflo de 1812 ó 1815, marchando ú poco para las provio-
• >s internas de Oriente con su cuerpo, de que era coronel el briga-
ri.-r D. Joaquín Arredondo. 

Esa epoca de su vida fué el preludio de lo que seria despues: su 
conducta, según informes de sus contemporáneos, entre ellos el geue-
1 i. Lemus, fué escandalosa, y estuvo próximo á que se le corlara la 
maw> derecha por haber falseado la Crina ¿ su coronel, pidiendo en 
tu nombre una cantidad de dinero ¿ un comerciante que aun vive. 

La causa en que constaba probado este vergonzoso hecho, existía en 
archivo de la capitanía general hasta 1832; pero fué robada de di-
0 archivo por un capitan presidiai, que obtuvo por esta gracia el 

empleo de teniente coronel que le dio el general Santa-Anna. (1) 
l 'or crapefios consiguió Santa-Anua que se le remitiera á Veracruz, 

donde se organizaba su cuerpo, y dejó aquellos depai lamentos llenos 
funestas impresiones, j a por sus robos de animales, va por I01 to-

llos que hacia en los gallos, su afición desde jóven, > la causa fué 
a -chivada, lo que tuvo Santa Auna, y con razón, por un singular fa-
vor. (2) 

* ( 1 ) Se citará el capitan ti neeetario fuere. 
(2) El gmeral Le mus. cuando ha sido enemigo del general Santa-

luna , ha publicado en reserva este relato, que tudas lo3 que pertenc-
,J_[cron ".' regimiento fijo dt Veracruz, lo saben perfectamente, y no te 

'--eni à negarlo, el que hoy te quiere hacer patar por héroe. 



-

Llegó ó % era cruz (con retomendaeion, se ent iende , del S r . Ar re -
dondo) el subteniente Santa-Aíina por el año de 1814, y el general 
Dávilo, que allí mandaba , no quiso que se incorporara á su cuerpo 
y lo comisionó con los jarochos de afuera de Vcracruz . ' 

Allí f u é donde empezó á hacer sus ful lerías de aparentar salidas y 
encuent ros con los insurgentes , y deesa manera consiguió el favor 
del gobernador Dávila; de manera que por esto y haberlo sacado del 
inal estado en que vino de las provincias in te rnas , le llamaba padrino 
y b ienhechor . _ 

Consiguió, en una de tantas farsas que hacia con los jarochos, que 
lo hicieran teniente, y esta era la graduación que tenia en 18l!> á 16. 

Quedó en esa esfera algún t iempo, hasta que en 821, que el inmor -
tal I turb ide proclamó la independencia, ya se encontraba con dos char -
re teras de capi tan. 

El general Her re ra , caudillo de la independencia , se había posesio-
nado de Orizava, y una part ida de los independientes hahia sido l>a-
lida por Sonta-Anna y sus ja rochos: por lo que el vi rey le hahia en -
viado el grado de teniente coronel. Lue^o que recibió este despacho, 
se marchó y se presentó, con una pnrtioH d e su gente , que no llega-
ba ¿ 200 hombres , al S r . general Her re ra , q u e se re t i ró entonces á 
Córdoba á esperar á Hevia. 

En esa gloriosa victoria es tuvo en equi l ibr io San ta -Anna , pues si 
él hubiera cooperado con la caballería q u e mandaba , no hubieran vuel-
to á «Vizava los restos de la división española, q u e se contentó con 
llevarla ó la vista sin atacarla . 

Por este hecho, y por la maldad d e presentarse como teniente co-
ronel efectivo, le vino del S r . I turb ide el despacho d e teniente coronel 
y grado de coronel (1821). 

l>espues de la toma de Pueb la , se le nombró á espedieionar con 
un» sección sobre Veracruz : reunió una fuerza de mas de 1.300 hom-
bres . y asedió la plaza, donde se defendió su bienhechor , que él lla-
maba . el general Dávila. 

Dispuso atrabancadamente el asalto d e la plaza, y en efecto, la* 
t ropas se hicieron de ella; restando por lomar los baluar tes de la Con-
cepción y el de Santiago, que miran á la m a r . 

Tío supo Santa-Anna asegurar su t r iun fo , pues sus 1 .!¡00 hombres 
victoriosos, fueron arrojados de la plaza, por solo 60 soldados a las 
órdenes del capitan P i r r e s , y todo Vcracruz vió sal i r al héroe, el p r i -
mero , huyendo y dejando que todo se perd ie ra . 

Los españoles, por fin, de te rminaron , al cabo de algún t iempo, 
abandonar Vcracruz , y se posesionaron de la plaza nues t ras t ropas. 

Estas escaramuzas de San ta -Anna , y las promesas del plan de 
Iguala, le valieron el empleo de coronel, y el grado de brigadier quo 
Je dió el S r . I turb ide . 

El brigadier Santa-Anna vino á la capital cuando ya se hahia decla-
rado el imperio (1822). Muy sabido es aquí que se declaró al padre 
del S r . I turb ide príncipe de la* Union, y á la señora doña Nicolasa, an-
ciana de 60 años, princesa también. 

El emprendedor Santa-Anna, amigo del bri l lo, enamoró á aquel 

respetable señora , y Irató de casarse con el la. El S r . I tu rb ide , que 
conoció la ambición de Santa-Ann^. se negó al enlace con amarga 
b u r l a , y lo mandó á Vcracruz á las órdenes del S r . general Loases. 

Al ver que no consiguió su ridículo enlace con la anciana princesa, 
•»m'enzó á conspirar contra el S r . I tu rb ide , y se f u é á la repetida pro-
vincia á t r aba ja r de acuerdo con el par t ido contrario de I tu rb ide (los 
escoceses). 

La salida del S r . I tu rb ide para Vcrac ruz , tuvo por objeto reduc i r 
el castillo de l"lün, y contener los descontentos que habian hecho al-
gunos trabajos cii contra de su gobierno; y si no me engallo, sabia y a 
¡us pasos de Santa-Anna. 

El magnánimo I turb ide , tan valiente como hábi l , quiso regañar á 
anta-Anna en lugar de castigarlo, por el desprecio con q u e veía ¿ u u 

hombre que había tenido las pretensiones de ser pr íncipe , casándose 
.< los 54 años de su edad con una anciana de 00!!! 

Se presenta Santa-Anna en Jalapa pálido y tembloroso; lo reprende 
Sr . I tu rb ide , se arrodilla el pretendiente de doña Nicolasa, y ¡pide 

e rdonü El Sr . I tu rb ide nuedó vengado con ver á sus pies, pálido y 
i- mblando. al que soñaba derr ibar lo del t rono, y lo levantó perdona-

o. Hizo inas, porque mas pidió el degradado; le dió de «u bolsillo 
¡rlicular .'¡00 ps. (3), porque le di jo que no tenia ni para comer . 
La comandancia general de Veracruz , provincia entonces , estaba 

encomendada al S r . general Calderón, y residía en Jalapa. Al b r i -
idier Santa-Anna, coronel del 8 . ° regimiento de infanter ía , se le 
í rm i l i ó volver á Veracruz , después de su prometida enmienda , y el 

• mpcradur I t u rb ide se vino á Siéxico, dejando en su eu tender , a r re -
lados losaSunlos de Vcracruz y de las hostilidades contra el castillo 
e Ulíia. f 

Apenas llega Santa-Anna á Vcracruz, subleva el regimiento q u e 
Mandaba, q u e tenia la mayor f u e r a , y consigue que toda la gua rn i -
c on proclame el plan de República. Celebra armisticio y suspen-
• n i de hosti l idades con el general español que defendía el castillo de 
l Iña, y se prepara para la defensa de la plaza. 

l íe aquí el primer e jemplo de indisciplina: el primer escándalo d e 
uisubordinación: la primera noche del incendio de tantos años d t 
. nargura y de desgracias: el primer eslabón de la cadeua q u e at.i 

tieslro infaus to destino! No se entienda esto porque invocó SanU 
una la Repúbl ica , sino por qué f u é el primer desacato contra el pr 
er gobierno establecido por los mexicanos, y que lia sido el qno 

nimpió el nombre para que n inguno sea respetado. Téngase presen-
t í que el general Santa-Anna ha sido el que tomó la primera bandera 
•lo la auarquia y de la revolución. 

Lleno de orgullo Santa-Anna, y animado por el poderoso par t ido 
ícoccs. avanzó sobre Jalapa con fuerzas respetables. 

El valiente general Calderón lo esperó en dicha ciudad con fuerzas 
>iuy inferiores. Cometió Santa-Auna los defectos propios de su ig -

(3) Le fueron entregados por Landn. mayordomo particular del 
Sr. Iturbide, que aun vive. 
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S o es i í * i c u e ^ H » ' 1 tronas imperiales* p i b l - o y s a " 
Landero y J e ^ ™ « II oposición f l pa.rio-a y valiente c o r c el 

mandado i J l o ^ s n . n Z parqYe d c í u f >",le can°» * Veracruz, 
Annn„ J?n J° ¡I.TA y S e n c r a ' L e n . u s le ofreció á Sanla-
neral' l í n ^ S ' » • » " « o q«c » fe r ra ra el ataque del ge-

l i P " ^ ' 1, l lc h a 3 a "^ ¡b ido la cruz dc Cario, tercero 
v l e t 0 d ü S , 0 S m « ¡ « " o s , solicitó de la reina I s a M u ! 
v le rué concedida. seguramente en atención á sus méritos v á los oue ' 

a U r T y a f i c i o n á I a s p r i n ees a s a n ̂  a s . ^ 

n o T a f f i l ^ Z . 0 ^ 1 0 / ' Í r ¿ p e r t ó ' f u é c l J e t r iunvirato, al que 
c o n ¿ , e l i S Santa-Anna ena t aca r , sublevándose en San Luis 
tara 1 Í 7 ' proclamando federación y sucumbiendo á la cor a 
tuerza con que el general Arm.jo lo redujo en San Luis Potosí. 
Segundo gobierno que/.„tenido la República, y segundo alzamiento 

del general Santa-Auna en su contra. 
Los escesos que permitía á sus soldados del 8 . ° regimiento fue-

ron la causa y señalaron la época de inmoralidad p . r a d e j é r c i l ^ 

(4) De esto hay pruebas en el ministerio de relaciones, dadas por 
Santa Atina ' ' ' 'J "lraiJ"' en '¡"»po del poder de 

ie después ha sido tan funesta. Agradezcámosle al héroe de las 
vueltas estas lecciones de órden y de buen ejemplo. 
El 8 . ° batallón fué disuelto, porque faltó á la subordinación, y 
mandó que se borrara del número de las tropas del ejército. 

No tuvo mas castigo en esta Tez. oue quitarle cl mando de su cuer-
• y venir á la capital sin destino (1825.) 
En seguida se ofreció cl plan de Lobato pidiendo la espulsion de es-
Boles, y Santa-Anna, que estaba con los pronunciados, ofreció su 
pada al congreso, poraue no lo hicieron general en gefe: <¡1 resulta 
fué sabido, y la falsedad de Santa-Auna palpable á todos. 

rerra prueba del héroe Santa-Anna de amor al órdeu y de su poca 
ambición. 

Consiguió Santa-Anna i r ¿ Yernera*, donde cl general Echávarri 
mhntia contra los espaíioles dc Ulüa, y se le dio á mandar parte de 

1 guarnición. 
Todos saben en Yerncruz la intriga qtie formó, por la cnnl iba b 

. r victima el general Echávarrí á manos dc los españoles. El valor 
presencia de ánimo de aquel general lo libró de ser prisionero ó 
iterlo por los enemigos. 
El motivo de la n v ' l " l a ( | fp> | a preferencia oue hácia Echávarri 
ha una señorita rica, que aun vive, y á la que la ambición cié"San-

t -Anna se dirigin. . . . 
En la 

época del plan de Tulancingo (1826), en que Í r í . ¡ e l gene-
• I Bravo de mudar á los ministros de la época, se hallaba el general 
> nta-Anna sin mando: y bajo cl pretcsto de jugar gallos en l lua-

mtla. vino á esa pobíacion, y dealli violentamente se presentó en 
f ilancingo, comprometido con el general Bravo por ser del partido 
. mndo entonces escoces. Encontró en mala situación al general 
r a í o , y se ofrecio al Sr. Guerrero, después dc que este general le 
.1 n mil claridades, porque conociera Santa-Ann» que sabía á lo que 

i nía, con el umyor desprecio, sin darle ra nido: le dijo: pues auude 
e lo qnepuede. ' " 

Entonces cl general Santa-Auna se agregó á la compañía de eazado-
rs de Toluca, que sin resistencia asaltó un parapeto de la plaza de 

ilnnciugo, y contribuyó de es» manera ridicula á la derrota de su* 
mgos y a quienes venia á unirse; bien que su carácter es servirse 

w. los hombres v tirarlos como trapos cuando ya le sirvieron 
Con todo v la traición con que trató á sus partidarios losescocese« 

r " ' og ro el favor dc la administración que regia en i826. v «e volvió 
* Estado de Veraeruz donde fué electo gobernador del mismo, en 
' '>;° d e s l ' n " »•>""' d e 'os caudales públicos, y fué acusado ante la le 
<¡ isla tu ra del Estado, sumariado y suspenso: asi se hallaba ruando se 

./o la elección denres iden te en el Sr. Pedraza. que tenia por su 
i :ortal enemigo (1828). r 

El partido yorquino se opuso a la elección d d Sr. Pedraza y las 
•opas uue se hallaban en Jalapa, que todas eran yorquinas, eligieron 
efe de la revoluciona Santa-Anna; lo invitaron, v pus.eron en su» 
wnos los medios de oponerse á que tomara posesion el Sr Pedraza. 
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* E & C T i S S f e a a S t j 1 ' , - * « se encerró en Santo Dominen H i " d m , r a W « # e » t e valientes 
caando ,-idió ,,arlamentT y8se le c S d ó- d . i a s d c s i«'" 

•nunfo de la , a "<" 

« elevado ù la 
uciones hechas Contra los cúátro ' l r n c } ¡¡ «««cua t rorevo-
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, En este tiempo [18291 s e V f . w . E t T f d ? r y e a , , d ' " 0 P " n « P « L 
harcó en T o r n eo, y s i h a l l » h ^ «ped 'c .0 . , española «,íie desem- I 
Estado de Yeracriu? S ^ t o 8 ^ , * » « * ^ » ' ' » 
que nadie lo nombrar . , se r C ò • •y ' U c i > -""» 
« s con que el valiente y s a b " ~ £ t 2 ? £ 7 l a s í u « - 1 

Visto militarmente proceder de Santa Anna°' , O I , , í l " m v a s i o " -
SUS o,oraciones sino atolondraniie, L P I ' V ' 5? c o n o r ¡ » ' " 
d q«e consiguió m o m e n t a n S ^ n S ; , lo X A® T l " " ' ' i c " - ' M , r 

que o sacó su astucia, y a q n d Único l , ^ J w l „ U J 0 * U " c s , r e , u u 

ron los v a l i e n t e s m ú ¿ ¿ 3 $ f a é ñ S i a S ^ , a " " a . S - ' , U P 

Sohrevino una ¡ n u n d a r i o L t S ¡ W Z ^ T t 
med,o de las dificultades mas « f e ", 'd ü . d P»* , .V en 
hen.es; | o s manàó M & T f o r t S f i . P W , í " ™ ' * a " " f 
valor. Ko hubo batería q u e a i ^ W l i í ' S 1" i03 .5 que el 
militar alguna. El valor v ía , , u d i W ¡ c i o n 
¿ d a d o s , los « e v ó á l a ^ S P j H t t Z , 

atacar una fortifica" o K e n d i d a Í m T " i"*"" e " , 0 « 
"ea, sin abrir bredu. £ 2 ? V ^ E ? " * ' " J 0 , " , S d e 

apagar los fuegos de fa có J a r í a " e S ú d W u T d « í * * » « 
los valientes que acoinetiemn i í u e d o S í o n a para 
da una d e n oti en J u e S ó 1 ^ S - ' T " * 5 í u é s í n d u " 

i » la independencia ' 0 , 3 5 V a , l c " t e > ' « o n d o d e las tropa» 

La suerte dees tehombre atolondrado e , tal. q q e se le vaelven l a s - , I 

errólas triunfos; asi es que en ésta la Nación mexicana sacó venta 
>s de dos derrotas del general Santa-Anna. El medianísimo general 
a n i d a s , triunfante en todos los encuentros, se decide á capitular 
•ara llevarse los caudales que su gobierno le habia dado para su espe-
icion, y á los restos de nuestras tropas se rinde el general español. 

Estos son los títulos de gloria de que se envanece ese fátuo Santa-
f Jinna. En todo pais culto, hubieran sujetado á un general, que como 

i hubiera obrado, á un consejo de guerra, porque una dicha debida á 
incomprensible tontera que cometió el general español, no afirma 
corona del triunfo á un general que cometió las mas imperdonables 

I ' illas en el arte de la guerra. 
¡lie aquí, compatriotas, por qué medios y en qué camino tenemos 

e héroe ds Tampico i este recluta miserable, á este revolucionario 
v ido de dinero y de poder!! ¡Hé aquí de dónde viene el derecho 
ue cree tener para tiranizar, para hacer patrimonio suyo á una Na-
ion, para quien hasta esta época no ha hecho otra cosa que atrasarla, 
acería desobediente á sus mandatarios, asi como á su ejército corrom-

pido y revoltoso? 
Empavonado del triunfo que le regalo el imbécil Barradas, se vino 

• Jalapa, donde se hallaba el ejército de reserva. En esa época se 
' abia formado una reacción contra el gobierno del general Guerrero, 
f » que Santa-Ann.i se hallaba de acuerdo; porque toda resuelta era 
; ara él su punto de vista. Se proclamó el plan de Jalapa, en el que 
-a lrataba de restablecer el régimen constitucional, per turbado por el 
¡iiismo Santa-Anna en 828. 

Al tiempo de formarse la acta, se disgustó Santa-Anna, porque no 
agrado nacer de segundo en el plan, y se quedó neutral; ó mejor 

«iieho, a ver venir para aprovechar la coyuntura de la caída de sus 
í (¡vales Rnstamante y Guerrero. 

No llegó tan pronto la vez de que pudiera cumplir con sus deseos, 
•arque la administración del Sr. Rnstamante, vice-presidentc legiti-

mo de la República, se cimentó de tal modo, que lo mantuvo quieto 
. su pesar, y vigilado en algún tanto. 

Tres años iba á cumplir la República de gobernarse por una admi-
- . istracion decente, que habia adelantado á la Nación de mil maneras, 

ue habia llenado sus arcas, y que habia organizado el ejercito, cuan-
'.J el genio del mal, el hijo espurio de'este infortunado pais, ese Santa-
Vnna, ese proteo de nuestro siglo, se apoderó de la plaza de Vera-
~uz, y con el frivolo pretesto de mutación de ministerio, promovió la 
ierra mas funesta y atacó por sétima ve: al gobierno establecido cou 

1 *nq>lácito y adelanto de la Nación. 
' Quiso avanzar en su proyecto, y no sufrió sino derrotas como la de 

l olome. Aquí necesitamos hacer una digresión. Como Santa-Anna 
i entiende jota de militar, todo lo quiere hacer con fullerías. Quie-

• -»impedir el paso á los generales Calderón y Fació, en Tolome, y es-
n'do en una posición tan brillante, opera de tal manera, que-á pesar 
;l valor del coronel Andonaegui, de la bizarría de los cuerpos que 
i! se hallaban, y que mandaba uno de ellos el acreditado y valiente 

• 'roñe! Landero, fué derrotado de un modo tan completo, qua tuvo 



Santa-Anna que salir del riesgo á uña de caballo^abandonando á los 
valientes que aun combatían. Se vistió dc jarocho., y no cesó de cor-
rer hasta que estuvo dentro de Veraeruz. 

Conozcan todos á Santa-Anna: su primera conversación fue cul-
pando al valientísimo Andonaegui y al bizarro Landero, que habían 
muerto combatiendo á quema-ropa con los contrarios: los acusaba de 
borrachos. ¿Se puede comprender cómo un collon miserable como 
éste, que abandona el campo de Iwtalla, sea tan v il que quite cl honor, 
hasta en el sepulcro mismo, á hombres distinguidos que no podía 
mirar enojados en su presencia? 

W l j n i f t t f r c t i eI_pago que da ese hombre sjn fé. sin amistad, 
sin virtud alguna; porque cree que engañar es suLliIujfin; robar, 
grjKJE y corromper, disSpJínar. 

T)e una derrota siempre le resulta bien á este hombre, regla que no 
se prueba sino en él y en este país. Las demoras del general Calde-
rón dieron tiempo á Santa-Anna para rehacerse, y la enfermedad ter-
rible de la costa, puso fuera de combate á todos los que mandaba el 
general Calderón, por lo que levantó el sitio de Veraeruz y se vino pa-
ra Jalapa. 

Sabido es, que estacionaria la revolución, se vm Santa-Anna preci-
sado á mudar de plan, llamando al general Pedraza. é invocando una 
persona, cuyos derechos él y no mas él había quitado en 828. 

El descaro de este proteo para decir sin ruborizarse una contradic-
ción manifiesta, es admirable. Confesaba que habia hecho correr tan-
ta sangre en 828 por un error, y quo la hacia correr en 832 para sub-
sanar su falta. 

Esos errores se bacín pagar en todas las naciones ron un suplicio 
para esos hombres malvados, que á su capricho quieren dirigir la 
suerte de millones de habitantes, y para quienes las víctimas sou di-
versión y las maldiciones arrullos. 

Cada día se hacia mas estacionario cl movimiento de 832, y solo 
pudo valer al triunfo de Santa-Anna la revolución de casi lodo el in-
terior de la República, que acaudillaba el general Moctezuma. Esto 
llamó toda la atención del gobierno para oponerse á las numerosas 
fuerzas que ya venían sobre la capital. El general Fació, con huena j 
y superiores fuerzas, dio paso á Santa-Anna dc un modo incompren- » 
sible, cuando no se necesitaba mas que días de constancia para que 
triunfara cl gobierno dc entonces. 

La acción del Gallinero fué una opcracion que hubiera asegurado 
la paz por muchos.años bajo la forma federal, si cl general Fació no 
abandona sus posiciones, y retirándose, hace que la partida de Santa-
Anna tome impulso. Con todo, fué necesario cl plan de Zavaleta, e n j 
el que el Sr. Bustamante, rígido en los principios federales y sin am 
bieion, entró por cl restablecimiento del Sr. Pedraza. 

Con tales milagros y trasformaciones fué como Santa-Anna pudo 
t r iunfar , pues no tuvo mas encuentros felices en casi un año de lu-
cha, que ¡os del Palmar y la toma de Puebla. 

Conoció Santa-Anna á su entrada á la capital y al tomar posesion 
el Sr. Pedraza, legitimo presidente, que no podía estar en ella, por-

je ofende ¿ ese_I¡duo flue otro mande.- v se cree superior á todos en 
l>er y en todas materias, por lo que se fué para su guarida de Man-
i dc Clavo ú urdi r sus maldades. 
El vengativo Santa-Anna se ofendió contra cl ejército por la viva 

r •sistcncia que le habia hecho en todo el año de 32, y proyectó su 
i lina persiguiendo á los generales, y á muchos distinguidos gefes. 
aduciendo á los restantes á que hicieran la prematura revolución de 

L""_ Nación eligió á Santa-Anna presidente y vice al Sr. Farias 
i 8.>o), y no obstante esto, no se desprendió aquel de su guarida has-
t que cl Sr. Farias, por su exaltación, no habia preparado las cosas 

uto él deseaba. Se desprendió de su hacienda cuando menos se es-
N-aba, y en todo el camino vino declamando contra el i r . Farias y 
s sansculotes. Los militares que se hallahan ofendidos por las im-
pudencias de muebos diputados exaltados, y por el orgullo con que 

Santa-Anna habia clamúdose vencedor, cuando bahia sido un golpe 
d ; patriotismo su deferencia en pa ta le ta , estaban dispuestos ñ la re-
^ olucion, y vieron como seguro que Santa-Anna los dirigiera; á todos 
los gefes militares habló en el sentido de la revolución: vino á Méxi-

o, regañó al Se. Farias y á muchos diputados, y luego que salían és-
•iís, se quedaba riendo de ellos con los gefes y oficiales. 

Así lormó.la revolución de esa época qué luego contrarió, porque 
v¡ó que los Estados se habian armado imponentemente, y Se marchó 
de Cuantía para Puebla, donde se puso a la cabaza de algunas fuerzas. 
I n seguida siguió la lucha contra los generales Arista y Durán, has-
I que con cuádruples fuerzas recibieron estos pronunciados su der-
r i t a , y el t r iunfo de la federación fué completo, no debido á Santa-
Anna, que obró con miedo y doblez esa ocasion, sino á la energía de 
!¡>s Estados y á su coalicion. 

No hay que decir que los centralistas destruyeron la federación, 
' •dos fueron despojados, presos ó desterrados, y en esa época, la ven-
cmza que el geueral Sanla-Ann.a quiso tomar'del ejército porque no 
• seguía en sus maldades, fué la causa de que no hayamos vuelto ó 

•• er los veteranos de la independencia, siuo á tropas viciadas y educa-
- is á /a Santíi-AunOj es decir, infieles á todos Jos gobiernos «iue pro-
niueTeri el orden. 

1.a federación á poco tiempo fué destruida por Santa-Anna con 
fuella farsa de peticiones (1834) que ese malvado mandó se hicieran, 

queriendo de ese modo cubrir su traición á la patria: destruyó la 
r«rta federal el mismo que habia sido su defensor, y que se engalana-

i con el titulo de soldado del pueblo y de su promovedor. 
He aquí , mexicanos, al que Untos daños debeis: aquí está quien 

i arrehutó ¡oh viudas y huérfanos! vuestros maridos, vuestros pa-
es. A este hombre le debemos los años dc revueltas y de sangre 

i que nos hemos hundido. Retribuidle sus beneficio» como hacen 
s pueblos enérgicos; uue llegue el día de la venganza del cíelo por 

> uta maldad, por tanto daño á una Nación que no ha hecho mas que 
•linar de honores inmerecidos á ese malvado que lauta sangre ba he 

rao que se derrame. 



Luego que desapareció la federación, va no luvo límite la licencia 
de este hombre; se abalanzó lleno de codicia sobre los caudales de la 
República: todos saben y han contado las conduelas que ha «jiri-
gido siempre á LóndxjsbAicuijo á la Nación como su Gncayá nosotros 
como sus gaílanes. - — 

El valiente general Mejia quedaba aun combatiendo; lo abrumó por 
el numero, y sucumbió. Zacatecas la heroica desafió al' tirano en 
medio de su poder, olvidando que los ejércitos no se forman en un 
día. Sus heroicos gefes y animosos soldados cedieron, casi sin com-
batir. la victoria, de que se engalanó el traidor á la federación, el ge-
neral Santa-Auna. 

Testigos hay de Zacatecas de los escandalosos robos que allí se hi-
cieron: carros wrgadas de hartas de plata fueron sacados por Santa-
Anna y conducidos á Manga de Clavo!! El Fresnillo fué casi suyo, y 
á esos robos á la federación debe Santa-Anua teucr hoy mas de tres 
millones de pesos en e! banco de Londres. 

La.bondad de los mexicanos ya toca en sandez. ¡Querer qué Sanla-
Ann.i. que es dr/pota y arbitrario por genio y par hábito, respete y 
restablezca la federación! Eso seria conseguir que el gavilan y la palo-
ma se unan, que los cuadril pedos {¿abiten el mar y los peces la tierra. 
¿Cuándo se verán en si las cosas y no las personas? 

Llegó á infatuarse tanto Ssnta-Anna despnes de Zacatecas, que 
francamente, se esperaba su coronacion, porque se ha pelado las bar-
bas por ponerse una corona, aunque fuera de cobre dorado. 

Para esle objeto quisó ir i Tejas y agobiar con el numero á cosa do 
700 hopibres de armas, que al prinrféio, afermados por l i caida de la J 
federación, se insurreccionaran. ¡Atención! Santa-Anna es el orí-, : 
gen de lodo lo que hoy sufrimos. 

No pudo con 6.000 hombres sujetar á 700 labradores armados. c u 
fatuidad e n tanta, que crcyó acabarlo todo con llegar & Bejar. donde 
le llamaron la atención cosa de 200 hombres fortificados en el Alamo. 
¿Que necesidad habia de que se sacrificaran mas de 600 mexicanos 
por solo pasar á cuchillo á 130 lejanos? Esos hombres no tenian vi-
veres: con dejar 1.000 hombres sitiándolos, no hubieran costado tan 
buenos soldados. La Nación debió enjuiciar al general Santa-Auna 
por esa falla, y por la crueldad con que trató á los rendidos para ha-
cer mas fuertes á sus contrarios. 

Los horrorosos asesinatos Trios de los trescientos colonos en Golia , 
todavía erizan los cabellos á los magnánimos y dulces mexicanos, . 
hubieron de encender el fuego de la v enganza en lodo el Norte. \ 
Santa-Anna le debemos esto y el (¡lulo de bárbaros con que nos rega-
lan lodos los que no son comparables en bondad y virtudes á esta Na-
ción magnánima, digna de ser próspera y feliz. 

La ambición ciega de este hombre Santa-Anua lo hizo encelarse da 
los progresos del general Urrca, y be aquí que se lanza al desierto sin 
los víveres necesarios. El general lejano se ret i rabi precipitado há-
cia e| Sabina; pero Santa-Anua quiso mejor hechos de armas que 
ventajas, y se precipitó como un cadete con una vanguardia de 700 
hombres escogidos con solo una pieza de artillería y sin caballería!!! 

,Alencion, militares! ¡Aprended al maestro de la guerra, al Napoleon 
. - > J Í , í ' América! Consigue parar á Ilusión, y entonces se iefuerza Santa • 

• l l A " " a , o n o t r o s MO hombres. ¡Pobres labradores téjanos mal arma-
dos y llenos de terror! 1 .ICO hombres escogidos tenian al frente. F.I 
!"oii dormia seguro de su presa. Esos pastores se echaron sobre el 

'uevo Napoleon, y poíno quien tira una baraja que los muchachos 
,»araii sobre una mesa, asi des"parece la falanje del héroe, q u e a u n -

!, á d c dormido fué el primero en correr á todo Irapo. Hubo valientes 
L ue hicieron honor á .México, quedando muertos ó prisioneros en el 

• " . . • <<—|| I1I<IU1I<I<I •>•<•' • i <1.1 |i| I.IIUIIIII'J Lll V. 

•ampo; |>ero nuestro héroe fué cogido á prodigiosa distancia del eam-
t de batalla, vestido con un traje de carnestolendas que á lodos cau-
• befa. ¿Donde hallaría Antonio / un levitón que le arrastraba y el 
mbrero de un cuákero? 
AsfTo presentaron al general vencedor, qne no conocía á este fígu-
i. y ó no ser por Zavaln. hijo, no lo hubieran conocido. 
¡Qué pflrcioii de degradaciones, de bajezas, de intrigas y de traicio-

•s se siguiero'i do aquí! No fué digno este hombre de representar 
papel de presidente de México; á esto se debe atr ibuir el desprecio 
e formaron de nosotros los americanos, qne nos temían hasta en-

_ jnces, teniendo otro concepto de nuestro aguerrido ejército. 
ifcj A qué fué la bajeza de ofrecer la paz y los limites del Bravo' 
lv? Qué ¿un héroe hace fullerías? ¿Pora qú¿ depositar una Cantidad de 

" iero en garantía del reconocimiento de la independencia? ¿Para 

P , 

? '<"' hacer que se retirara el ejército numeroso en mas de cuatro mil 
•nbres? ¿A qne, en fin, era rendir vasallaje á Washii 

b mbre que se titulaba presidente de México? 
ugton, 

. --. ~ '|'"V WK »((UlHini |' • 'JIUIIIIV MV 

¡Oprobio para nosotros! ftergiíenza para el ejército! ¿Dónde está 
I proceso que debió formársele á este mal mexicano y traidor 

/residente? La pérdida de Tojas y sos consecuencias son sin duda 
por su culpa, por su impericia, porque no supo preferir su delier ¿ 

J- 11 muerte: ¡se salvó posponiendo al honor y á la patria? ¿Eslos son 
,' los héroes de por aca? Si; asi debe ser en la creencia de los que dan 

O f l t l l l l k * I I l la m i l n i l l i l - n l n i v n c . - I r l r . I r . . . . . 1 . . I. _ 
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¡ .'-e titulo a un mal ciudadano, pésimo soldado; á un hombre sin con-
?j<ie_ncia, sin fé, sin valor y sin vergüenza. 

Antes de concluir la época desgraciada del ejército de 856, no de-
liemos pasar en silencio otro crlmefa de ese hombre prostituido, ¿ la 
v»l que hipócrita. En los diasque estuvo en San Antonio Béjar, se 
«jiaiiioró perdidamente (te una muchacha de gran hermosura^ nacida 

til. Sus satélites y rufianes de banda vértfc hicieron todas las mal-
; «:.<des y sugestiones imaginables, y la virtuosa bejarefia á todo fué 

inexorable. A nadie le había ocurrido la maldad que á Santa-Amia; 
ispuso llamar á la niadre y tratar de un formal matrimonio con su 

' f i l ís ima hija: de esle modo se allanó la infeliz madre, y se decidió la 
muchacha. 

Se prepara un asistente de buena presencia, se abre corona, v se 
> iste de repellan : asisten de testigos los generales Halres v Castri-

» 'on, v con burla de la religión, del honor, de la moral y del alto 
' ItPsIo qué ese lépero de Santa-Auna tenia para nuestro oprobio.se 
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cree la infeliz joven presidenta de la República, v de esta manera 
pierde su virginidad defendida con valor!!:. . . . 

Las consecuencias fueron terribles: la honrada madre murió de la 
pesadumbre, y la muchacha f u é conducida á México; despues regala-
da á un oficial, a quien se hizo coronel para que se casara con ella. 
¡Cuántos cr ímenes en uno! ¡la perfidia, la infamia, y robar á la Na-
ción por ocultar 

una maldad horrenda, poniendo de coronel 4 uu bom 
bre que recibe con el despacho, los despojos del sultán de Amé-
rica ! 

¿Dc qué crímenes no es capaz un hipócrita sin religión, sin fé , sin 
decencia y sin ningún resorte que contenga su desenfreno ¿Y ésto 
se suf re , y á éste no se le ahorca, sino que se pone esta infeliz Naciou 
en sus manos y espera de él nue nos salv e? ¡Dios de bondad, defien-
d e á México, porque ese hombre 110 hará sino cobardías, ful ler ías , 
cr ímenes y traiciones! 

Despues dc su vergonzosa caida vino como un zorro, haciendo del 
humilde: se melió en su hacienda, y echó tiempo encima de sus por-
quer ías y maldades, atisbando la ocasion de rehacerse de todo el 
t iempo que perdia . 

E " la época de su cautiverio se estaba formando una consti tución, 
hecha á la medida del genio de Sauta-Anna; vestido q u e , acabado, se£ 
lo plantaron al honrado y valiente general Bustamantc: no le vino et 
vestido necesariamente, y de un ¡ncoveniente en otro nuevo, tuvo 
esa época miles de vicisitudes y revueltas, en las que no tuvo nues -
tro Santa-Anna lugar de ponerse á la cabeza. 

Llegó en esto la época desgraciada de la guerra con la Francia , y . 
toma del castillo de Ulüa por el almirante Bandín. 

El S i . Bustamantc, que 110 abriga venganzas jamás , creyó qne 
Santa-Anna seria iitil en tal conflicto; relevan al S r . Rincón, y p re -
cipitadamente le dan el mando á Santa-Anna: desde ese momento co-
menzó la farsa. Las fortificaciones bien combinadas y dc un traba-
jo inmenso, hechas por el hábil general Rincón, fueron despreciadas: 
fué despreciada la fe de una tregua, y todo puesto en barullo. Qui-
so coger prisionero al pr incipe de Joinville, que de incógnito se pa-
scaba en Veracruz : escapó éste, y preparó en venganza el asalto d e 
la plaza, en que no pensaba. 

No se lia podido nadie de los habitantes de Veracruz hacer cargo 
de cuál fué el plan decampaña de Santa-Anna. Este general t iene 
por sistema no tener n inguno, esplicando los sucesos despues de sus ' 
resultados; seguro eamino de los charlatanes y farsantes en todas Iss 
ciencias. 

Uuos afirman que habían sido abandonados los baluartes, otros 
que no; lo cierto^eívpte-los franceses, en la madrugada del Ü de Di-
ciembre de 858, asaltaron la plaza, se bicÍ£roiLde.lodo¿.Ips baluartes , 
tomaron prisionero al gcirenH-Arisla en la misma habitación del ge-
neral en gefe Santa-Anna, que se hallaba en el centro de la c iudad, y 
dicho general en gefe t u r o que salir en cuero« por las calles de Vera-
cruz. y corriendo no se halló seguro que hasta el Matadero, pues no 
quiso quedarse en el cuartel donde se habia reunido la guarnición. 
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Al dirigirse las tropas para Tampico, el intrépido y hábil general 
Mejia. deSeuerdo en Puebla con algunos generales mas principales, 
que le faltaron, se decidió á internarse hacia la capital, fiado en las 
ofertas y compromisos de pueblos enteros. Santa-Anna entonces 
sale de México: el general Valencia obtiene una victoria en Acajete 
y cae prisionero el infortunado general Mejia, ó mejor dicho, el lié 
roe, el mejor caudillo de la libertad. 

El general Santa-Anua que, como todo cobarde, es cruel, hizo fu' 
silar a este distinguido mexicano, sin furmneion de causa, sin oírlo 
sin que recayera íallo alguno. Eso se llama asesinar; eso lo castigai 
las leyes en todos los países con la muerte del que lo ejecuta. 

El general Mejia en el patíbulo, á quo lo condenó su enemigo San-
ta-Auna por una simple*orden, mostró el valor de mi . \cy . ¡ Ah. si 
un militar tan sabio y valiente poseyéramos ho) ! ¡Lo arrebató la 
venganza y el miedo que le tenia Santa-Anna! Sus amigos y le 
de la federación sabrán algún dia volver sangre por sangre, uniendo 
la execración del asesino del general republicano D. José Antonia 
Mejia. 

No solo este ciudadano distinguido ha sido victima de ese proteo 
lo ha sido tambi.cn c l j j c . Farias: este hombre puroj- patriota exalta 
do, no ha tenido otro azote que el malvado SaiTTi-Anna: él lo des 
terrò, lo hizo naufragar , lo ha hccho apurar la copa de la ainargur 
con toda su familia 

¿Cómo esplica remos, mexicanos, el enigma de ver ó este Sr. Fa 
rias siendo noy un instrumento de esc hombre Santa-Auna, del mai 
prostituido ladrón v traidor que ha abortado nuestro slielo? 

¿Qué esperan de ese despota los liberales que han sWo engallado 
y vueltosá engallar? ¡Oh ceguedad, ceguedad! ¡serás la prccuisoi 
de otra sèrie de desgracias unida á multitud de victimas !!! ' m . . i :. . i 

Concluidos todos los partidos revolucionarios, volvió el Sr. Bust '. tí , z< 10 

mante à la presidencia, y Santa-Anna á su guarida dejando prepari „ „ „ , Í . E f „ 
da la caída del Sr. Bustamautc. El general Paredes se pronuncio, d 
acuerdo con el general Salita-Anna [T8tó], y tuvo lugar la caída d 

Sobierno y constitución de 36, sustituyéndolo la dictadura de San^ 
una. líe aquí la época cu que este hombre desató sus venganza-

desterró al Sr . ¡finstamante, persiguió á otros generales y ciudad* 
nos, y se enorgulleció tanto ó mas que en 856, cuando sonó corom.^ 
se y llamarse Antonio I. 

El robo descarado, el despotismo sin disimulo y la mas clara 
Utucioii se vieron eu Santa-Auna y la inmunda nube de ladrones 

° La" Nación "sabe lo que en esa época de vergüenza se hacia para ii .4 s u d l ' e e n l e administración, no cumplió con el voto na-
eensar á Un rudo caudillo. 1 " T i ? ° 0 n ?" c a b e M > 6 í n f l u J 0 la am 

Lacslatua de bronce de la Plaza del Volador, se puso para adular tZT, " „„ " " : ¡ ' " A grave de qne el Sr. Herrera y cuaBtos 
lo; pero seguramente algún hombre sagaz quiso, bajo esc título, bur i F » » w » n e n eso responderán a Oíos! La Providencia, cansada 
larse del héroe, porque lo puso presidiendo á las verduleras y los p i l i ' r a l ,B , o r ¡ ' ' " 8 Ul> castigo que evitó el cura de Ji-
llos de plaza; lugar unica í iUf i^nv ie i i eá t a lho iubrc . a l " r ü e l » r . Herrera. ¡Caro costará á la Nación eso. 

El teatro nuevo quiso bacwse que scTI3tfi3ràìc Sania-Anna, por II k " . , " „ „ , u . s , ! s °JÜS y dirigirán sus reconvenciones al cura de 
i n a estatua «&JWO cu el café, l u S , r de v a¿uc Jad] J q ú e í o ^ l la s 0 , e m n < l a m " ' ? Sr . 

! charlatanismo, donde seguramente estaba bien colocado nuestro 
croe de Carnestolendas. 
Los empleos se vieron vendidos al que dalia mas, y sedaban de bo-
tadas dona Francisce y su hermano el general Santa-Auna por la mas 
menos parle que les tocaba en la venduta. 
Las jóvenes que eran conducidas al sacrificio del sàtiro dictador 

ilian con los acuerdos liara los destinos de sys padres y maridos 
ue las llevaban en cambio. Horror y trabajo cuesta decir todo ló 

f en ese tiempo se hizo en México por esc hombre fatal que prosti-
óe i ejercí I j dando empleos.basta á los. laraxaà que llevaban los 

.tyetes a las prostitutas d e q u e tofos lós días estaba rodeado este 
tallire lascivo y lleno de todos los vicios. 
Se empezaban va a scntir iórsí i i tomas de que no aguantaba mas 
Ilación al Urano y este no sufria al congreso, por lo que dejó el 

4ndo en poder de su a j udantc el general Canalizo: no se puede lla-
-r de otro modo a este señor, porque 1c consultaba á Santa-Anna 
»•ta lo mas simple. 
I'oco aguantó el arbitrario Santa-Anna al moderado congreso de 

i onces, y sm calcular lo que podía venirle, quiso destruirlo, ba-
rello preparativos para | a guerra de Tejas en que no pensai«. Se 
«ocio su intento, y la Na(.¡„n „ „ ^ ¡ j c , s ¡ | e n c i o pronunciando su 

" I ' " ' , V .Diciembre fué la sciial, y la correspondencia 
psona en todos los ángulos de la República que aterró al l.rano. 
lalorce mil hombres de lo mas lucido y disciplinado del ejército 
andaba en persona el cobarde Santa-Anna; abundaba e»» artílle-

'1P"? , U
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C ' y,,,0(l° lo V1' tKM, ,a *esear- ••«» p s , e fàtuo per-
M»vidas? ¡Llorar todos loS ilias mojando las casacas de los eenera-
i Aliiion, Térros, y «iros! ¡Llorar porque su conciencia, su tre-
mido juez, lo b a c a exento de quietud y veía á la Nación entera 
Tutearlo y pedir su cabeza! 
NO un partido solo; los federalistas, los centralistas, los neutrales, 
5 pobres, los ricos, las monjas, en fin, todos, hasta los mismos qn¿ 
e on chasqueados comprometidos y abandonados por Santa-Auna 

s u " ? m h r e - Trémulo y sin saber ado n Je huir , cayó en 
inos de los indios del pequeño pueblo de Jico; basta allí había lie, 

el odio al tirano: estos aldeanos inventaron hacer un tamal con 
y prenderle fuego!!! ¡Invención sublime y ùnica con 
tanto mal, tanta sangre, y la ruina de este ¿uelo en que 
.1 cura convencio a los indins de que no lo quemaran, y 

que escapo nuestro azote, nuestro fatal hombre!!! El gene 

dadt >»s il 
oaui ci od,O al 

uta-Anna y 
proi í»8 aria tar 
P ? f m o s ! E l e 

I aquí que est 



Suefio parece que Santa-Anna e s l t en San Luis dictando órdenes 
v que el S r . Farias y los puros lodos se hallen besando la mano q u 
los azotó. 

¡Degradación s i n e j e m p l o ! oprobio y mengua para los hortror 
f in pudor que aparentan espera» el bien de ese hombre tan conocid 
y en quien hasta los niños presagian lo que liará!!!. . . . . . . 

Era preciso que los-santanistas t ransaran con el mismo diablo pn 
t raer á su héroe, porque ya tenían necesidad de él, en razón de qu 
los gastos habian consumido mucha parte de los robos que les repac 
tió su principal cómplice; y \os puros de pu ro apurados se agar rare 
de un tizón ardiendo 

Lo cierto es , q u e todavía quema, y por eso quiere ese part ido di 
bil echarse una nueva mancha de ignominia, uombrando presidci.1 
á Santa-Anna, fínico revoltoso y la primitiva causa del conflicto 11a 
piona! con los Estados-Unidos. 

Recuérdese que fué á Washington a besar la mano á Jackson, p 
s ideu tede los EsUdos-ünidós en 1857. Recuérdese su campaña 
8ot». su espedicion á Yucatan en 8¿3 en lugar de ir á Tejas, y leng 
se présente su política de hoy! 

¡Ali! horroriza la calma con que medita ese hombre fatal núes 
ru ina .—l ie aqui su plan. 

Irri tado á lo infinito por la derribada de sus estatuas, por las ma 
diciones de todos los mexicanos, con que salió execrado, medita s 
v enganza. Quiere afirmar su poder y saciar sus enconos, valiendo: 
de las cnstniistanfias. 

i de sca ro en perseguir , y de la inmunda n u b e de vagos, ineptos, co-
ardes y ladrones que forman su séquito. 
¡El honor se ha huido de entre nosotros! ¡El valor se ha escondi-

y y la vergüenza no existe! lo decimos con dolor y desesperación. 
trata de elegir presidente á Santa-Anna por miedo; s i , señores , 

ar miedo que le t ienen los puros y los moderados, no porque igno-
to sus maldades. Oprobio, vergüenza á tan escogidos hijos de lo» 

'i Pueblos!! 
"Todavía puede ser tiempo: todavía pueden retroceder algunos hom-

e r s de honor, de que hay bastantes en el congreso actual , v con u n 
;olpe de energía evitar , no solo el nombrar presideete á Santa-Anna, 
1 mas corrompido de los mexicanos, sino relevarlo del mando del 
Pjírcito, y evitar así la ru ina de la Nación. 

Si, congreso soberano, en nombre de la dolorida patr ia os rogamos 
cue no perdáis tiempo; relevad á ese traidor que ha entregado ó los 
. •<•--.:~ . 1« .. I - Tp .~ i_ j - i c--1.: 11 - L_ j_- i . • í- 1 -

A la cabeza del ejército se halla: si t r i u n f a , cc.11 un comandante geni 
ral cada Estado y una orden del dia, q u e d Á á la federación disuelt 
en el t iempo que tarde en poner cuatro renglones; porque los milil 

que 110 sallen matar yankees, saben oprimir mexicanos, derrot; 
cívicos y mandar Estados á punta de pié. 

Si las ventajas son por los americanos, ¡desgraciados de nosotr 
habremos perdido nuestra nacionalidad, nuestra religión, y nuest 
raza desaparecerá del continente americano. 

¿Que se espera de un hombre que ha sido, pr imero , traidor á 
pat r ia , t ra tando con los españoles y recibiendo una cruz de la mai 
misma de Isabel II : segundo, de quien traicionó á I lurbide porque 1 
le d io la mano de doña Nico lás^ tercero, del que combatió contra 

i n i i i i v i r a to ; cuar to , d e l q u e u a r r e i i ó la federación en 828; «juint 
del que atacó en 832 el gobierno legítimo; sesto, del que en Iri 
ciono á la federación; sétimo, del que cu i2 des t ruyó la según 
constitución que la República se dio en 806; del que en í í dcstru, 
el congreso y la tercera constitución de la República; y octavo, ( 
que cu ¿ti res t i tuye la federación como iiuico medio de venir 
p o d e r ? . . . . 

¿Y hay rubor , y hay hombres honrados que no les dé vergüen 
ser cobardes? Sí , señores; por cobardía, por temor respetan los ir 
xicanos de todas creencias á Santa-Anna; lodos en su conciencia -
nocen sus malda les y sus traiciones; pero tiemblan de su poder , 

Braigos la plaza de Tampico, la del Saltillo, que ha dejado á Chi-
indefensa, que ha dejado á Veracruz y a Tabasco sin tropas. r t tbua 

'Que recobre el gobierno sus derechos, que se nombren divisiones 
»ara el Norte, para el Su r y para el Oriente. 
' No sigamos en el e r ror de que un hombre solo mande todo el e jé r -
tito. Es inúti l Sanla-Anna para mandar una división sola, ¿cómo 
«dra mandar en todas direcciones? 

Es un er ror , es uu disparate mili tar que obren diferentes divisiones 
n diferentes líneas d a wperwciones, á distancias inmensas, con t ra 

diferentes ataques, dirigidas por un general solo. Nada se hará , CO-
TO, nada se hace, y mas si el general del ejército mauda y regaña al 
;o6ierno de la Repúhlica. 

Santa-Anna ha puesto las divisiones y brigadas en las manos de sus 
omildes servidores é inútiles partidarios. Ciríaco Vázquez y Lom-

ardini mandan las divisiones de infantería; Miñón y Urrea las d e c a -
allería. ¡Por Dios! jEstamos locos' De todos solo Miñón vale a l -
0, incluso Santa-Anua y Valencia. 
¿Qué hacen en un rincón y perseguidos los hombres de la íiidepcn-

cocia, los valientes Bravo y Rustamante , Fiüspla , Herrera y ot ros 
crcdi lados generales? — ' 

No se nos increpe diciéndonos que queremos hacer desmayar á la 
»ación metiendo la discordia: no, eso es imposible que se crea, cuan-
ose mira á las claras que un vehemente patr iot ismo nos hace escri-
ir, para que el nuevo gobierno vea lo que hace y salve á la Repübli-

haciendo una guerra de actividad y de valor sobre esos americanos 
jc Santa-Anna deja descaradamente poner en conflicto á la Nación. 
Estamos invadidos, el tiempo urge, y ¿qué ha hecho Santa-Anna? 
e ha tirado un tiro desde que tomo el mando? !Ah, es t an imbécil-

aeaguarda que allí lo vayan á buscar los americanos! En un Deparla-
nento que no es garganta , y que no necesitan tocarlo para invadirnos 
1 todas direcciones, allí ha reunido todo el ejército, toda la artil lería 
mesa y de campaña, y allí quiere el sandio que vayan á buscarlo los 
Dericanos. 

Ellos harán lo que se está mirando, que mientras Santa-Auna s» 
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bambolea hecho un t ronco en el sillón en que lo adulan los d r g r a d a í 
gefes q u e a n t e é ! se aba len , los americanos amenazan á México, se i 
rigen á Veracruz v remachan sus conquis tas , sin disputárselas te 

3uc ron fanfar ronadas , que son las que sabe echar el vencido p o r I 
os, el fa tuo San t a -Anna . 

Estas son verdad«^ duras , arrancadas del centro del corazon doloi 
do por la desvergüenza de esc hombre , á quien se le ha confiado! 
defensa total de n u e s t r o suelo, cuando en su interior está pensan 
p o r el camino q u e hará su hu ida , y aun tendrá preparado el ir: 
con que disfrazarse y cor re r , echando ó los generales y gefes la ci 
pa de lodo. 

T iempo hay para el remedio: no se esponga todo por lodo en n 
nos del peor enemigo de nues t ro sosiego: salgan á la palestra los 
roes d e la independencia; fórmense divisiones que obren á la direcc 
de l gobierno, y quí tese en un dia ese coloso, q u e sin se rv i r de gar 
t ía , amenaza nues t ra l ibertad, y aun ha asegurado á los gefes y ofic 
les. que á los sansculotes los amar r a r á en un dia , como lo hizo 
1834. 

No somos traidores, como se nos querrá l lamar; somos h o m b 
q u e vemos el mal y queremos se repare cuando hay remedio: el c 
greso lo hará , no hay duda , y á la menor palabra s u y a , caerá esa 
tatúa q u e aun insulta á México en la I'laza del Volador, y vendrá ; 
do á responder de sus cr ímenes el t ra idor á la federación Antonio 
pez d e Santa-Anna, y con t res millones pesos que t iene, que 
robado pros t i tuyendo a la Nación, haremos la guerra c ierna á los yi 
kees, seguros qü¿ nues t ro t r iunfo sefá el pr imer dia de la marcha 
cional, y no como ahora , que el t r iunfa r nuestras a r m a s sera e l ' 
bon pr imero que nos ate á la t iranía de D. Antonio. 

¡Mexicanos patriotas! reflexionad y abandonad el miedo: todo se 
debe á la pat r ia . — L a sombra de Mejia. 

La Nación le dió á Santa-Anna u n a espada de honor , y lo hizo 
neral de división por los sucesos de Tamnico: le dió mas que 

3ue merecía. ¿Y qué ha hecho de esa espada? ¡Ah! vergüenza 
ecirlo! La vendió aI general I.arrera. No se necesita mas para 

lificar á este hombre que adora el d inero y por él vende lodo 
•mis tad , el honor y lo mas sagrado. ¡Vender una espada que di 
legar ¿ sus nietos! 

{Articulo tomado de El Norte-Americano, publicado en tu* nu 
ro*6, 7, 9 y 10-) 
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